
78 

ción de prl'.'Fias, creemos, sin embargo, haber tocado los 
puntos mús ¡?;encrales y hemos tratado de apartarno1t 

en lo po¡,ible, de tecnici~mos y cálculos que sólo podrian 
aplicar los señores Ingenieros, pues nuestra intención 

ha siclo escribir algo que sea entendido por los hacen

dados mexicanos, cuya mayoría no está preparada para 
entender la~ teorías y cttlculos de autores notables en 
asunto1-1 de irrigación. 

Ciudad Juárez, Chih., Septiembre 5 de 1910. 

E. Gó~rnz GanzA, 
Perito agrfcola 

ESTACIÓN AGRÍCOLA CENTRAL 

Boletín númt>ro 80 

EL ABONO VERDE 

y 

lA HOTACION MOUl~HNA IH~ LOS CULTIVOS 

POR EL PROFlt:;OR 

MARIO CALVINO 

)fÉXICO 

IMPRE!\"TA. y FOTOTIPlA. DE U SECRETARiA DE FOMENTO 

Callejón de Betlemltas ndm, ,a 

1910 



EL ABONO VERDE 
Y LA 

ROTACION MODERNA DE LOS CULTIVOS 

"Lo:; abono, verdea son lo, mejores; 
no necesitan manlpulaclOn, ni trans
porte, y da11 materias fertilizantes, 
agua y humus ''-Fltix Foa. 

Los agricultores saben ya 1 que las leguminosas son 
las únicas plantas, entre las cultivadas, que pueden 
aprovechar el ázoe del aire, y que deben esta parti
cularidad á especiales microbios ( Bacillus Radicicula, 
Bey. ), los cuales viven con ellas en simbiosis; reunién
dose en los tubérculos que tales plantas presentan en 
sus raíces. 

Por esto las leguminosas no tienen necesidad de abo
nos azoados, pero por lo demás enriquecen de ázoe el 
terreno en el cual se cultivan. Esta ind1wció11, de ázoe 
en el terreno depende del hecho que las leguminosas 
dejan en el mismo por lo menos las raíces, cuando no 
dejan también hojas y un poco de sus partes aéreas, 
como regularmente sucede. Estas raíces están frecuen
temente muy desarrolladas, carácter de las legumino
sas, y contienen mucho ázoe, que no han quitado al 
terreno, sino que han fijado del aire por la actividad -

1 Véase nuestro Boletín precedente sobre la "Nutrición de las plantas y los 
abonos." 



de los microbios especiales que conocemos. Por consi
guiente, este ázoe queda en el suelo á beneficio de los 
cultivos que siguen á aquellos de las mismas legumino
sas, y por esto después de su cultivo ó sea. después de 
un cultivo de habas, frijol, garbanzos, ó ya de zulla 
ó de alfalfa, el trigo prospera muy bien, mejor qut 

después de otro cultivo. 
En agricultura se ha utilizado este hecho de manera 

rutinaria, sin saber de ello la razón, desde épocas re
motas, y cientificamente, con pleno conocimiento, en 
estos últimos tiempos, valiéndose de las leguminosu 
en las rotaciones de los cultivos, y como abono verde. 

El abono verde es de poderosa importancia porque 
además de las grandes cantidades de ázoe, se incorpo
ran también en el terreno grandes cantidades de ma• 
teria orgánica, la cual como en el caso del estiércol 
ayuda directamente á la fertilidad de las tierras, mo
dificando y mejorando sus cualidades físicas por el 

humus que produce. 
Para formar~ una idea. del ázoe que con las legu· 

minosas se puede soterrar, como abono verde, podemos 
ver los datos siguientes, que se refieren á análisis de 

leguminosas verdes y en flor: 

Las Vezas contionen el.............. 0.66~ de ázoe. 

Los Lttpi,ios contienen el........... 0.60 ,, ,, 

El Trebol E11camado contiene el... 0.--13 ,, ,, 

,, 
,, 

Lns Habas caballa11as contienen el 0.47 11 ,, 

El Trebol pratense contiene e\...... 0.48 ,, ,, 
,, 

Estudios é indagaciones hechas en el Instituto Agra· 
rio Experimental de Perugia (Italia) llevaron á lall 

siguientes determinaciones: 

Un abono verde de Veza8 
lleva al terreno 

Un abono verde d~ .. ¡~;;1:~ 

Kg. 100 do :izoo por hectárea. 

. 

nos lleva al terreno ...... 

Un abono verde de Trebol 
Encamado llev11 ni te-
rreuo ························· 

Un abono verde do llabas 
caball1111as lleva ni te-
rrollO ......................... 

Un abono verde do 011obri-
chis &tiva ( 11.sparcetn) 
lleva al terreno 

Un abono verde d~·;;¡~;~ 
ojficillalis lleva ni terreno 

Un abono verde de Trigo-
nella Foenumgraecum lle-
va ni terreno 

Un abono verd~ .. d~ .. ~~;~~;~ 
lotus ojficinalis lleva al 
terreno ······················ 

,, 139 ,, ,, ,, 
" 

" 
80 

" " 
,, 

,, 118 ,, ,, ,, ,, 

" 
94 ., 

" 
,, ,, 

" 
l!l4 ,, ,, ,, ,, 

" 
122,, 

" " 
,, 

,, 230 
" " " " 

tra~lp drecio de ázoe es de 0.75 por unidad en el ni-
o e ~oda v en los t co .~ puer os, Y podemos en relación 

n e.<.te precio apreciar el beneficio de los diversos 
abonos verdes. 

Las Veza· · 
h 

~, por eJemplo, llevando 100 krr de ázoe por 
ectárea darán be fi • 

0

• tárea ' un ne c10 en ázoe de $ 75.00 por hec-

' 

' las habas caballanas de 8~ 10 el Mel ·1 t d 
162.50, etc. '"'·' , ... 1 o us e 

~aturalmente para un abono verde sar
10 

es b racional, nece-
y cal . a onar las leguminosas con fosfatos, potasa 

' s1 el terreno los exige 6 de otro od 
substancias d 

1 
' m o, con las 

p e as cuales el terreno tenga necesidad 
or tanto las leguminosas hallando en el terreno e~ 
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fósforo, la pota~a y la cal, de que necesitan, podrán ab
sorber mayor cantidad de ázoe, aumentando su desarro
llo, y dejando, después de f-:er soterradas, el terreno 

abonado completamente con todos los elementos nece-

Elarios. 
El abono verde de leguminosas abonadas, como ante-

riormente liemos dicho, es utilisimo para los culti'rns 

arbóreos, Yides, árboles frutales, etc., y también Pai:8 
los eultivos de las plantas herbáceas. 

Se hace ~ada tres años, para los árboles, y con la 
materia orgánica que se soterra se convierten laR tie
rras en más húmedas, preservando asi los cultivos de 

los daños de la sequia. 
Para hacer un abono verde, por ejemplo, en un eul-

tivo de árboles frutales ó en un viñedo, se siemhran en 
otoño las leguminosas, las habas caballanas ó las Ve
zas, ó una mezcla de amba.c;, y al efectuar la siembra 
se esparce en el terreno una mezcla de los abonos mi· 

nerales siguientes: 

r
Fosfüto preeipitado al 45% de an

hídrido fosfórico, quintales....... 2 
1 Clllrnro potá,lico, quintale~.......... 2 

Todos me,clndo,. 1 y eso, qulntnles..... .. .......... .. ... . .. J 

L 'fotal quintales 1.......... •• .... •• 8 

por hectárea. Las babas, así abonadas, se dei-;arrollan 

con vigor maravilloso y cuando están en flor, esto es, 
cuando alcanzan su máximo desarrollo, se soterran con 
el azadón ó con el arado moderno labrando regular· 

mente la tierra. 

1.Se entiende quintale,, de á. 100 kilos. 
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Xo se debe esperar la fructificación para la recolec
ción de la cosecha porq ne cuando las hierbas fructi
fican, ceden á los frutos casi todas las substancias 
azoadas elaboradas que se encuentran en ellas y más 
en las semillas. Quitando los frutos y las semillas de 
un cultivo de habas, dejadas fructificar, pierden casi 
todo el ázoe elaborado por las plantas. 1 

Para un buen abono verde es preciso soterrar las 
planta!-- cuando están en flor. 

De este modo se echa en los terrenos todo el ázoe que 
las leguminosas han elaborado y fijado del aire, junto 
con la gran masa de materia orgánica de sus hierbas. 

El fósforo del fosfato precipitado, la potasa del clo

ruro potásico y la cal del yeso, que han servido para 
desarrollar mejor las leguminosas, vuelven de nuevo 
al terreno, que queda muy bien abonado. 

. En e.'Jtos últimos meses en las R. Estaciones A.gra
nas Experimentales de Roma y de Portici se descubrió 
que muchas leguminosas, entre ellas las que se emplean 
pa_ra los abonos verdes, pueden asimilar los fosfatos 
m111erales y de huesos simplemente triturados en polvo. 

Así abonando con estos fosfatos, que cuestan muy 
barato., las leguminosas destinadas á ser soterradas co
mo abono verde, se puede además del ázoe, proporcio
nar á las plantas, con un gasto minimo, fósforo de 
pront~ rrnimilación_: porque los fosfatos illsolubles son -
h l. En la preparación de las hierbas secas y del heno conviene pensar en este t.e~!: Y c_ori:ar las hierbas cuando esMn en flor, no antes ni después. Asf ob
llnl mos hierbas secas y heno nutritivos y buenos. Si se corta la hierba má.s 

7 
~~uando haya fructificado, los frutos 1:1as Hemillas se pierden, al cortarla 
En 

1 
ª Y no queda otra cosa que materla:Ieil.osa de ninglln valor nutritivo. 

cortan os segundos cortes no se debe esperar que las hierbas estén en flor, se 
antes, especialmento eC1 los prados de alfalfa. 
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convertidos en, solubles por las t·afces de las legumiM
sas, que los puede1~ absorber y soterrando estas, los foa
fatos que han absorbido, quedan asimilables, como su
cede con eZ ázoe qtte han fijado deZ aire., para las otra, 
plantas beneficiadas por eZ abono -verde. . 

Esta particularidad, que acaba de ser deBcubierta en 
las leguminosas y en la mostaza, es de m&cima im
portancia para los agricultores mea,icanos, pudién~ 
utilizar de esta manera directamente los fosfatos mine
rales que se hallan en la República y en, los Estado& 
Unidos sin deber transformarlos en perfosfatos, trana
formac¡ón costosa, especialmente en nuestras condi-

ciones. 

* * * 
Usanse además los abonos verdes transportado&, 

de plantas leguminosas cultivadas en otra parte, plan· 
tas que se cortan cuando están en flor y se llevan Y 
extienden sobre el terreno que tenemos que abonar, so
terrándolas con labores que se hacen en seguida. 

Son de la misma manera recomendables los abonos 
verdes transportados de plantas leguminosas, que na· 
cen espontáneas en los lugares incultos al rededor de 

los cultivos. 
Por otra parte las plantas no leguminosas contienen 

principios fertilizantes y humus, y se pueden utilizar 
como abonos verdes especialmente en los terrenos se
cos en los cuales falte el humus. 

~onde hay muchas plantas herbáceas 6 tiernas, al 
rededor de los culth·os, es bueno utilizarlas hacieDdo 
con ellas montones, disponiéndolas en capas con tierra 
y espolvoreándolas con cal viva 6 con los abonos qui· 
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micos, que más necesitan en la.q especiales condiciones 
de los terrenos y de los cultivos. 

Estos monton~ de hierbas y plantas diversas se tra• 
tan como el estiércol, manteniéndolos húmedos, echan
do sobre ellos agua, coladuras de estiércol 6 de establo. 

En pocos meses todas estas hierbas y plantas se 
transforman en una masa negra, como e.;;tiércol con
B11~ido, de muy pronto efecto en los terrenos, los que 
meJoran física y quimicamente. 

En lugar de disponer en montones las hierbas ex
pr~das, pueden reunirse de la misma manera en ex
cavaciones á propósito. 

Este sistema es mejor para los climas secos. 

* * * 
En las rotaciones modernas de los cultivos las le• 

guminosas desempeñan un papel muy importante. Es
tando dotadas de raiz que se profundiza mucho en rl 
~rreno van á tomar el fósforo, la potasa! _la cal y 
08 otros elementos de los cuales tienen necesidad en 
l ' as partes más profundas del terreno, á donde no lle-
gan las raices de los cereales de la rotación, utilizando 
esos elementos de la fertilidad alli bajados y de otro 
modo perdidos. 

Con las solas raices y otros residuos que dejan en el 
terreno lo enriquecen de ázoe y llevan con sus ratees 
á las partes superficiales de él una cantidad de ácido 
fosfó · r1co, de potasa y de otros elementos fertilizantes 
de las partes profundas del mismo. ' 

108 residuos de un prado de alfalfa de c11atro años 
llevan al terreno 163 kg. de ázoe por hectárea, tanto 
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úzoe como en 33 toneladas <le estiércol. También des• 

pués de un prado de Onobryr.his satica ( en francés 
Sainfoin_, en italiano Lupinclla ó croceta, en e8paiiol 
Esparceta 6 Pipirigallo) de dos año~ se acumulan con 

los residuos 2G kg. de ázoe. Un prado de Zulla después 

de dos años deja 31 kg. de ázoe con sus residuo!'!. 
Como se -ve son considerables las cantidades tle ázoe 

que las leguminosa.~, con las solas raíces y algunos 

residuos de hojas y de sus partes aéreas, dejan en el 
terreno, ). en este hecho está la razón del vigor y des• 

arrollo de los cereales que siguen á un cultivo de legu· 

minosas. 
Si soterramos como abono -verde el último corte del 

prado de las leguminosas de forraje, intercaladas en 

la rotación, mucho mayores serán las cantidades de 

ázoe, de otros elementos fertilizantes y de humus que 

echaremos en el terreno. 
También entre un culti-vo y otro de la rotación se 

puede utilizar el tiempo en que el terreno eRtá libre, 

para hac~r un herbaje de leguminosas abonándolas con 

fosfato8 mi11eralcs 6 de huesos (10 quintale8 por hec· 

tárea), abonos potásicos ( cenizas, cloruro 6 sulfato 
potásico), ~- calcáreos, y soterrándolas como abono ver· 
de en las labores de siembra de las plantas de la ro-

tación, que deben seguir. 
El tipo de rotación clásica, fundado sobre los estn· 

uios modernos es el siguiente: 
1.0 Planta escardada sobre labores profundas y abono 

verde de herbaje de leguminosas: maí.z., garbanzo8J ha• 

bas 6 patatas, etc. 
2.º Cereal ini;ernal.-Trigo ú otro., en el cual se ~¡pm· 

bra, trébol pratense, Zulla, alfalfa, etc. 

11 

fal~; ~~e<~a e~ prado dd trébol, de la Zulla 6 de la al• 
o' . m ra_ o en el cultivo precedente. 

-1. Cereal znvcrnal-'l'r' , 
J 

. · igo u otro que se c , 1 
umo, y el terreno antes • . osee ia en 

ta Escardada <l l X . de ser sembrado con la Plan-
e ~ um. 1, de la rotación • · · 

l!('mbrando un herbaJ·e d 1· . , se utihza e eO'umrnosas q 
como abono verde d b , • , ue se soterran 

, cuan o estan desa 11 ~ do se debe de· 
1
. · rro ac,a8 ó cuan-

. Jar ibre el terreno para 1·11· . l c16n. iciar a rota-

A estas Ierr · . :,,Ummosas para abono v d .. 
tra gran cantidad d f . e.r e se summ1s-

e osfatos mrnerales ó d 
para que los transf e huesos 
para todos los c lt' ormen, y los rnelvan asimilables 

u ivos de la rotación. 
ta fórmula para los a bonos 

á este herbaje á fin ~ ' ~ue se deben suministrar 
la rotación e8 la . ~ beneficiar todos los cultivos de 

· s1gmente: 

Fosfatos minomlcs ó <l h . . o uesos on polvo 
qurntales do IÍ 100 kil ' CI os.............. 10 1· 
orm·o de potasio ... · ··· .... .. -

0 

Yeso ..................... .... 3-t 

················· ··································· 3-4 

Es conveniente sumini t . 
del Xúm 3 de J • t . s rar al prado de leguminosas 

· a ro ación un d 
dolo en prin1ave b ' •poco e yeso esparcién-

ra so re las pl t 
ó cuatro quintal an as en desarrollo; tres 

Es d es por hectárea son suficienteq 
e recomendarse sot · timo curt~ d errar como abono verde el úl-

e este prado. 
Para establecer esta rotació . . 

cuatro partes en l . n se dmde el terreno en 
planta escarda' l a pr~mera se cultiva el maíz ú otra 

l 
• e a, escorr1da p · · . a segund : b ' ara rn1crnr la rotación. en 

ª se cultiva el trio-o , ' (cebada e t 1:) ' u otro cereal invernal 
', en eno ave ) . , < ' na i asocrnndolo en ~Iarzo al tré• 
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. b, 1 trébol y en la cuarta bol; en la tercera se s1em ra e ' • . 
el tri«o ú otro cereal invernal. Después se practican 
suces~;mente los cultivos sobre las diver~as ,partes 
. . . ente los números de la formula sunnendo progres1vam 

d; 1a rotación, antes descrita, comenzando por :1 nú• 

1 basta el número 4 y repitiendo la operación. 
mero . 1 figura 

Esta rotación puede expresarse meJOl' con a 

siguiente: 

.A('J. 

Esta figura representa el terreno dividido. en c::trO 
t demuestra la sucesión de los cultivos, po-

par es y 90 ados al rededor 
niendo cada vez una vuelta de gr 
del centro C y en dirección de la flecha. . trie-

Otra representación gráfica de esta rotación cua 

nal es la siguiente: 

SO;a. l 

Maíz ó etc. 

PRillER A5'O, 

· b I Trébol. Trigo ó etc, Trigo ó etc., con tre o 
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SEOT:NDO A5'O, 

Nda. l ?<6m,a 

'frigo ó ele., con trébol. Trébol etc. Trigo ó etc. ~Iníz ó etc. 

TERCER A5-0, 

~e •. 1 Sdm.a 

Tréhol. Trigo ó etc. )foíz ó etc. 'frigo ó etc., con trébol. 

<JUARTO A~O. 

!ldm. l llde.a 

'rrigo ó etc. Maíz ó etc. Trigo ó etc., con trébol. Trébol. 

La rotación está concluida y es preciso comenzar de 
nuern, romo el primer año. 

* * * 
Es conveniente decir, además de las consideraciones 

relacionadas, que las rotaciones son necesarias en los 
cultivos, porque cultivando siempre las mismas plantas 
en el mismo terreno, se crea en él una incompatibi
lidad hácia estas plantas, á causa de. las tóxinas es
peciales que cada clase emite. 1 En efecto tampoco en 
los terrenos ricos se pueden cultivar cada año conti
nuamente, por ejemplo, cereales, porque después de dos -

l. No se trata de una hipótesis, sino de un hecho demostrado cient!!icamente 
en estos llltimos meses por los Sres. Pouget y Chouchat, con los experimentos 
alguien tes. 

Un poco de tierra tomada en un prado viejo de alfalfa fué tratada con agua 
deetUada. El liquido ffltrado y evaporado lentamente, fué después dividido en 
dos partea: una ha sido Incorporada en una. tierra en la cual jamás se habla 
cultivado altalfa; la otra, después de haber sido calcinada, se puso en otra tie
rra aemejanto á la primera, En una teroera maceta 11e puso un poco de tierra 
del Prado viejo de alfalfa, sin tratamiento alguno. 

Las pruebas de vegetación de laallalfa hechas en e8tas tres macetas por un 
llel'lodo de cuatro alios, demostraron que donde estaba el extracto del terreno 
del Prado viejo de allalfa, el producto fué siempre Inferior que en los otros ca~s 
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H 

6 tres años no producen ya ~- son vencidos fúcilrnente 

por las malas hierbas. 
En la naturaleza sucede lo mismo: 
Cada dos 6 tres años las hierbas espontáneas de los 

prados desaparecen y dejan el puesto á hierbar-; de otra 
clase. Después de prevalecer en un prado natural las 
leguminosas por unos años, pre,alecen las grnmlneas, 
y viceversa. Esta rotación natural acaece también en 
los bosques con la.5 plantas leuosas: de.'-pués de las en· 
cinas vienen los pinos, etc. 

Es verdad que con los abonos químico~) además de 
restablecer la fertilidad bajo el punto de vista de los 
elementos nutritivos para las plantas, se oxidan las 
tóxinas antes dichas y se destruyen, tanto que en los 
cultivos experimentales de Rothamstead se culti,a con· 
tinuamente trigo hace más de veinte años consecuti· 
vos, echando siempre en el terreno abonos químicos, Y 

consiguiendo abundantes cosechas. 
Pero en agricultura práctica la rotación es necesaria 

también para limpiar el terreno de las malas hierba! 
y para los otros diversos beneficios que proporcionan 
los cultivos de las plantas escardadas, como el maíz, 
el garbanzo, las habas, el frijol, etc., plantas que nece
sitan labores profundas y escardas, y con las cuales 
se deben iniciar las rotaciones. 

y como la alladidura del extracto calcinado ( el calor quema las toxinas, siendo et· 
tos compuestos orgl!.nicos) no causó ja1111!.s diminución de producto. se demoeu.l 
que la acción nociva débese atribuir 11 las secreciones do las ralees de la aJfa)fl, 

secreciones que accionan como verdaderas toxinas. 
(De e~to ~e deduce el gran valor que tienen las limpias en los cafetales de lit 

malas hierbas, las cuales no solamente absorben la humedad y los princlpiOI 
fertilizantes del terreno, sino que ademl!..; lo envenenan con sus toxinas, daAIII" 
do grandemente las plantas del café.) 
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• • • 
Otros tipos de rotaciones . . • . t para tierras secas son Ja 

s1gmen es: '· · e S 

Para tierras secas y tenaces 

1.º Labores pro/ d . 1111 Wt con siembra de lcg • 
cardada ¡ b umwosas es• 

s: za as, garban~o 6 fri ·oz 
cos Y estiércol.) . J ) etc. (Abonos quimi-

<> º T ·· -· 1 ,go 6 cebada) sembrando en el . . . 
1 

mismo cultirn de 
cerl'a es Onobrychis satim 6 Zulla (En Ja s· b d 
trigo s · 1em ra el 

e esparce una mezcla de fosfatos . 
les potásicas y mmerales, sa-

. las leguminosa/tso, no tanto para el frigo como para 

3.º á 5.º Queda l . ¡ se b d e ¡naco de las leguminosas de forraje 
~ º ra o en el cultivo precedente. , 
n. Un buen corte de esta l ('f • 5 se d b s eºummosas del número 
~ e e soterrar como abono verde 
6° T · . . rigo 6 cebada) seguido del herbaJ·e de Jeg . 

sas de á · d d un1mo
y ab r p1. o esarrollo para abono verde. ( Fosfato 

- º onos mm erales en la siembra del herbaJ· e.) 
,. 1frcna. 

Para tierras 1 secas, igeras y arenosas 

Primer tipo : 
l.º Labores profundas . 

escardada~ (F f t . con siembra de leguminosas 
'> 

0 

T . ' · ' os a os Y otros abonos minerales ) 
-· ri90 6 centeno. · · 
3.º Trébol Encarnado 6 T.· ll 
4 0 

'f'.. 1 igonc a Foenum gmecum 
• 11go 6 centeno. · 

{1/~ d~l campo se tiene á prado artificial q 
en rotac1(m cada cuatro 6 seis años.) ' ue pasa 

Segundo tipo: 
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1.0 Patotas: sobre abono verde de herbajes de legumi• 
nosas de rápido desarrollo, abonadas con fosfatos, sa• 

les potásicas y yeso. 
2.0 'l'rigo 6 cc11tc110_. seguido de herbaje de lupinos 6 

trébol encarnado para soterrar como abono verde (véa· 

se arriba). 
En campos separados: prados de leguminosas de fo-

rraje abonadas con fosfatos minerales, sales potásicas 

y yeso. 
Cada cuatro años estos prados pasan en rotación, 

deRpués de soterrado un buen corte de sus hierbas co-

mo abono yerde. 
En algunos terrenos muy secos y pobres, y en los que 

además faltan las comunicaciones para poderlos abo-· 
nar, sería preciso hacer una agri~ultura discontinua 
con rotaciones como las siguientes 6 tipos similares: 

( 1 ~ Labores (so empieza con una lnbor profunun en oto

l"· Ti )O.~ ilo y se ropitcn labores superticinles en primavera 
1 

1 
y en .erano). 

l 2? Trigü ú otro cereal. 
( t? L,1bores (como el primer tipo). 

. 1po. " 
3? Descanso. 

2~ T" t' 2? Trino. 

lle escrito que sería conYeniente obrar de esta ma· 
nera en los terrenos secos, pero ahora, después del des
cubrimiento del sü,;tema Campbell para cultivar estos 
terrenos, jamás se deben dejar sin plantas cultivada& 

De este importantísimo sistema informaremos á 108 

agricultores en un boletín próximo. 

Estación .Agronómica Central.-San Jacinto, D. F., 

30 de )layo de 1909. 
°MARIO ÜALVJNO. 
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